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Más de la mitad de los abogados
defensores acudieron puntuales,
a las nueve de la mañana. Repasa-
ban ensimismados sus informes
(a ellos sí les dio tiempo), en los
que se fundamenta la absolución
para sus patrocinados, cuando
un policía, que ejerce de alguacil,
trajo la nueva: la vista se pospo-
ne a las doce del mediodía. En el
segundo intento de inicio de la
sesión comparecieron los mis-
mos letrados. Ni rastro de los fis-
cales ni de los cinco jueces. Tam-
poco del ministro de Justicia, Ru-
bén Mayé, ni del de Seguridad,
Manuel Nguema, ni del flamante
asesor norteamericano, Bruce
Malcom, ni de los otros letrados
de la defensa, considerados próxi-
mos al Gobierno. “Deben de es-
tar todos reunidos para decidir
qué hacen con las sentencias”, ex-
plicó a este periódico uno de los
defensores.

Casi a las dos, el juez militar,
Cipriano Nguema, subió al estra-
do e informó de que la sesión que-
daba aplazada hasta el jueves. Na-
die sabe bien cómo interpretar es-
ta prórroga. Algo parece seguro,
que la fiscalía no elevará a defini-
tivas sus conclusiones provisiona-
les, en las que solicitaba ocho pe-
nas de muerte y duras penas de
cárcel para decenas de procesa-
dos sin conexión con ese supues-
to golpe.

“Van a consultar al jefe y a
negociar entre ellos un enjuague,
porque después de lo que hemos
visto estos días saben que no dis-
ponen de pruebas para justificar
una condena”, sostiene un mili-
tante de un partido opositor.
“Aquí todo es imprevisible; no
hay que descartar nada, ni tan
siquiera que [el presidente Teo-
doro] Obiang Nguema apruebe
un indulto mañana”, su sexagési-
mo cumpleaños, apunta otro con
una sonrisa dibujada en el rostro.
Un tercero, que reconoce antece-
dentes de medidas de gracia an-
tes de un proceso, pero nunca en
vísperas del informe final de los
fiscales, es mucho más cauto y
pesimista: “No creo que sea posi-
ble ahora”.

De las declaraciones efectua-
das estos días por los procesados

en la vista oral se extrae una con-
clusión palmaria: la mayoría de
los 134 presentes fueron tortura-
dos en la policía y sus declaracio-
nes ante ella carecen de validez
legal, algo que ni los tres fiscales,
de una ineptitud supina, ni el pre-
sidente de la sala parecen asimi-
lar. El domingo, tras uno de los
careos solicitados por las partes,
el juez dijo: “No ha habido nada.
Todo bajo tortura. La mesa, el
ministerio fiscal y la defensa esta-
mos haciendo el ridículo”. La fra-
se, entonada como interrogación,
más parecía una amarga queja
que una constatación. Las dudas
resultan graves ante el lamentable
estado de los detenidos, que fue-
ron golpeados en Black Beach du-
rante el proceso, según consta en
las quejas de los defensores.

Por la endeblez del caso había
el domingo enorme expectación
ante la comparecencia de los testi-
gos y la presentación de pruebas
de cargo capaces de refutar testi-

monios falsos. Si alguien albergó
una esperanza, la decepción debió
de ser mayúscula. De los tres úni-
cos presentados por la fiscalía nin-
guno sabía nada de la revuelta.

Conspiración esperpéntica
Las pruebas exhibidas quedaron
reducidas a una carta anónima
del año 2001 a uno de los deteni-
dos, en la que un amigo desconoci-
do le confirma desde España su
compromiso de ayudarle a mon-
tar un negocio en Guinea Ecuato-
rial. La frase, “mantengo el pacto
hasta la muerte”, permitió al fis-
cal edificar una deshilvanada y es-
perpéntica teoría conspiratoria en
la que quedaba demostrada su
vinculación a la asonada. De las
dos pegatinas adhesivas del Fren-
te Demócrata Revolucionario,
fundado por el ex presidente del
Parlamento, Felipe Ondó, nada se
volvió a saber pese al juego que
dieron a lo largo del proceso. Algo

extraño cuando el propio juez mili-
tar se empecinó en interrogar (co-
mo cuarto fiscal) a un soldado
que nada tenía que ver con esos
adhesivos especulando sobre si los
“distintivos”, así los calificó, po-
dían servir para diferenciar ban-
dos rebeldes y leales.

Tras permitir el tribunal al mi-
nisterio público la presentación
de sus pruebas, negó todas las soli-
citadas por la defensa, incluso la
de la pistola (única arma del su-
puesto golpe), pues al buen enten-
der del juez Martín “no se puede
exhibir en un juicio público”.

Ahora, después de dos sema-
nas de proceso, fiscales, jueces y
el Gobierno se ven abocados a
una decisión: mantener, con le-
ves o grandes retoques, las conde-
nas previstas, o aceptar los he-
chos: no hay caso. El golpe, si es
que existió, nunca fue probado
en el cine Marfil. Despejar esa
incógnita es lo que exige un nue-
vo plazo.

La falta de pruebas obliga al Gobierno de Guinea
a aplazar el final del proceso contra la oposición
La conclusión del juicio se retrasa porque la fiscalía “no acabó su informe a tiempo”

R. L., Malabo
Tras dos meses sin saber nada
de ellos, siete de las personas
que se daban por desaparecidas
reaparecieron anoche en la pri-
sión de Bata, donde se hallan a
la espera de juicio. Pero nada se
sabe de su estado físico. Otras
dos personas, cercanas a la opo-
sición, siguen en paradero des-
conocido. Ha bastado una de-
nuncia en el proceso que sigue
en Malabo del abogado Fernan-
do Micó, y el desvelo de los
observadores internacionales,
para obtener una solución.

Se trata de seis miembros de
una misma familia del poblado
de Angok —Pedro Nkumu
Alogo, Teodoro Edjang, Elena
Biyé, Carlos Ondó Edjang,
Deogracia Ndmesgo Edjang y
Milagros Angué— y una veci-
na del mismo llamada Nenuka.
Fueron detenidos por la policía
en marzo. Les acusaron de ha-
ber ayudado al teniente coronel
Lorenzó Ondó, hermano de
Guillermo Enguema Elá, uno
de los principales cabecillas del
supuesto golpe, a escapar a Ga-
bón cuando comenzaron las de-
tenciones en Mongomo, zona
en la que nació el presidente
Teodoro Obiang Nguema.

Desde su detención no se
volvió a saber de ellos. Sólo que
fueron torturados. Las prime-
ras noticias llegaron a través de
la mujer de Pedro, Marcelina,
que acudió hasta la capital
para denunciar estas desapari-
ciones. No estaban en Bata ni
en Black Beach. Pese a estar
relacionados tangencialmente
con lo enjuiciado aquí no apare-
cen en el auto ni en las conclu-
siones provisionales de la fisca-
lía. Son detenidos extrajudicia-
les. El juez militar Cipriano
Nguema, que dirige el juicio de
Malabo, hizo llamar a Marceli-
na para que se reuniera con el
ministro delegado de Seguri-
dad, Manuel Nguema.

Informado por este periodis-
ta de la existencia de otros dos
desaparecidos, el juez no disi-
muló su perplejidad: “Veremos
qué se puede hacer”. Después
del encuentro con Manuel
Nguema, al que acudió el vice-
ministro de Defensa, general
Melanio Ebendeng, se obró el
milagro. Pero quedan por apa-
recer Domingo Engonga Ed-
jang y Mariano Ovono Meñé.

Dos opositores
desaparecen en
la aldea natal
del presidente

RAMÓN LOBO, Malabo
ENVIADO ESPECIAL

Tras casi cinco horas de retraso, uno de los
magistrados del tribunal que enjuicia una
supuesta asonada en Guinea Ecuatorial

anunció la suspensión, hasta el jueves, de la
vista. En el cine Marfil, repleto de público,
donde se aguardaba con aprensión el infor-
me definitivo de la fiscalía, ésta no compare-
ció. La excusa oficial es que no le dio tiempo

a concluir el texto, una disculpa en la que
nadie cree. Parece más un intento de ganar
horas para salir del laberinto; sin garantías
procesales ni pruebas, esto ha sido un simu-
lacro de justicia.

La policía militar vigila a los familiares de los presos en el cine Marfil de Malabo. / R. L.


